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Memorias de un caracol es una de las 
joyas de la programación de Perlak. 
Galardonada como mejor película en 
el Festival de Annecy, suena fuerte 
de cara a lograr una nominación al 
Oscar como mejor largometraje de 
animación, un escenario que no re-
sulta nuevo para su director, el aus-
traliano Adam Elliot, quien ya se hizo 
con el Oscar al mejor corto animado 
en 2004 por Harvie Krumpet. En esta 
ocasión, Elliot nos cuenta la historia 
de Grace, una joven con una vida des-
graciada cuya existencia cambia al 
conocer a Pinky, una anciana vitalista.

Su anterior trabajo, el cortometra-
je Ernie and Biscuit data de 2015. 
¿Por qué ha tardado tanto en vol-
ver a dirigir?
¿Ha pasado tanto tiempo ya? La ver-
dad es que Memorias de un caracol 
ha sido un proyecto laborioso, fueron 
tres años los que dediqué a escribirlo 
y a encontrar financiación, más luego 
el rodaje. Una película de animación 
con figuras de plastilina como ésta, 
requiere sus tiempos. Pero lo que más 
nos ralentizó fue el COVID, en Mel-
bourne tuvimos uno de los confina-
mientos más largos de toda Australia.

Sin ser una historia estrictamente 
autobiográfica, uno intuye que hay 
bastante de usted en Memorias 
de un caracol. ¿Es así?
Sí, aunque el personaje de Grace no 
está directamente inspirado en mí 
sino que tiene cosas de mi madre y 
de un amigo mío. Pero la historia sí 
que está imbuida de mi melancolía, 
de mis frustraciones y del malestar 
que me generan determinados es-
cenarios como todo lo que concier-
ne al fundamentalismo religioso y al 
modo en que marginamos y maltra-
tamos al débil.

¿Usted de joven también sintió la 
necesidad de buscar un capara-
zón en el que refugiarse como le 
ocurre a Grace?

Yo creo que todos nos hemos sen-
tido un caracol en un determinado 
momento de nuestras vidas, todos 
hemos tenido esa necesidad de es-
condernos, de replegarnos sobre no-
sotros mismos y de aislarnos del mun-
do. En Grace esa necesidad es más 
acuciante por toda esa sensación de 
orfandad que la acompaña.

¿El cine ha sido ese caparazón 
que le ha permitido mostrarse sin 
exponerse?
(Risas). En cierto modo sí. El cine es 
un lienzo maravilloso donde pintas 
tus emociones. Para mí rodar una 
película como Memorias de un ca-
racol ha sido una experiencia catár-
tica, casi te diría que me ha servido 
como autoterapia.

¿Usted también tuvo una Pinky en 
su vida que le animó a mostrarse 
tal como es?

Yo he tenido muchas Pinkys en mi 
vida. Desde siempre me ha gustado 
rodearme de gente mayor; tienen un 
bagaje existencial que les hace, por 
lo general, vivir la vida de una manera 
más plena. En casi todas mis películas 
hay personajes jóvenes que se rela-
cionan con ancianos. Los primeros 
anhelan hacerse adultos, los segun-
dos añoran la juventud perdida. Me 
parece un contraste muy interesante 
y me gusta la idea de que aprendan 
cosas los unos de los otros.

En este sentido, su película a pe-
sar de ser la historia de una frus-
tración, es un film esperanzador.
Completamente, creo que Memo-
rias de un caracol es la película más 
luminosa de cuantas he rodado. Mis 
anteriores filmes eran bastante os-
curos, pero a mis 52 años y valo-
rando mi experiencia como espec-
tador, creo que cada vez estamos 
más necesitados de películas que 
nos reafirmen en la vida. Hay tanta 
desesperanza a nuestro alrededor 
que no veo necesario ahondar en 
ella también en el cine.

¿Diría que actualmente el cine de 
animación vive una suerte de edad 
de oro?
Lo que hay es una reconsideración 
de la animación. Cada vez oigo a 
más cineastas afirmar que la ani-
mación no es un género, y esa fra-
se denota que hemos dejado atrás 
ciertos prejuicios. Efectivamente, 
la animación no es un género sino 
una técnica para desarrollar una 
historia. Desde ese punto de vista 
lo importante es contar con un buen 
guion. Y luego, dentro de la anima-
ción hay también técnicas distin-
tas. Yo nunca haría, por ejemplo, 
un film por ordenador.

¿Por qué dice eso?
Porque estamos sobreexpuestos a 
las pantallas. Ahora con el auge de 
la Inteligencia Artificial hay un mie-
do lógico a que el cine de animación 
pierda ese toque humano que re-
sulta tan determinante y necesario. 
Yo necesito poner mis dedos sobre 
la plastilina, igual que hay lectores 
que necesitan del libro y desechan 
el e-book o de jóvenes que están 
volviendo a adquirir música en ca-
sete o en vinilo. 

Adam Elliot: “El cine es un lienzo 
donde pintas tus emociones”
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An antidote to despair

Memories of a Snail won 
the award for best film at the 
Annecy Festival, and looks likely 
to achieve an Oscar nomination 
for best animated feature film, 
a situation that is nothing new 
for its director, the Australian 
Adam Elliot, who already won 
the Oscar for his animated short 
film Harvie Krumpet in 2004. On 
this occasion, Elliot tells us the 
story of Grace, a young woman 
whose miserable existence 
changes when she meets Pinky, 
a lively old woman.
Asked why he had taken so 
long to return to directing, he 
said that Memories of a Snail 
had been a laborious project, it 
took three years to write and find 

financing, and then came the 
shooting. An animated film with 
plasticine figures requires a lot 
of time. But what slowed them 
down the most was COVID; 
in Melbourne they had one of 
the longest lockdowns in all of 
Australia.
He acknowledged that as a 
young man, he had also felt the 
need to look for a shell to take 
refuge in, just like Grace did, 
but he stressed that this was an 
optimistic film. “My previous films 
were quite dark, but now I’m 52, 
I think we increasingly need films 
that reaffirm us in life. There is so 
much despair around us that I 
don’t see the need to delve into it 
in cinema as well.”
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